
NUEVA RELACIÓN;'-EN: QUE DA CUENTA Y 
declara de un admirable prodigio quehavobrado la Divina Ma.gestad, 
por interseslon de su Santisima Madre. Ntra. Sra. de Monserrate,'y los 
Sagrados quaíro Evangelios, con una nruger , que por haberse echado 
una maldición "y no querer criará un hermano suyo permitid Dios que* 
se le agarrasen desús pechos dos enemigos en figura de culebras para 
escarmiento, y por una devota rogativa y promesa que hizo su Padre á* 

la Virgen se vid libre; con lo demás que verán el curioso Lector. 
;Acra Aurora Soberana," 

del Cielo Divina Reyna, 
que los Angeles y santos 
todos te rinden "obediencia, 
bendiciendo y alabando 
vuestra admirable grandeza 
por tantas prerrogativas, 
y tan grandes excelencias, 
ó Virgen de Monscrrate l 
la devoción os venera 
por ser vos tan prodigiosa, 

-n admirable y excelsa, 

por tan raras maravillas, 
Virgen que son como vuestras 
que á Dios por los- pecadores 
todos los instantes ruegas, 
y á vuestra piedad , Señora, 
suplica mi insuficiencia, 
dadme una pluma de gracia, 
pues Vos sois el ave de ella, 
para que pueda explicar 
con mi notable rudeza, 
tan prodigioso milagro, 
y esta maravilla nueva : 



L a fama de sus .portentos 
• ya por todo el mundo vuela, 

. :Con vuestro favor . y gracia 
J?y4p8 sucesos se comienzan, 

y suplico á mi Auditorio , 
todos atentos me atiendan 
en especial las mugeres, 
las que tienen malas lenguas, 
¡las sobe-rvias, las altivas, 
las^qué' maldiciones echan, 
miren que Dios-las castiga, 

g» sirva él castigo de enmienda. 
i E m tierra de:- Cataluña, 
que "es muy extremada tierra, 
y tiene de todos frutos 
snuy abundantes cosechas 
entre un montecilio espeso, 
y*ventíe unos montes y breñas. 
Iiay un ^ u e ñ o ; IügaF* 
esto al silencio se queda» 
E n este tal residía, 
con mucha de la pobreza, 
¿un labrador muy honrado, 
y con pocas, conveniencias, "' 
pues solo se mantenía' . ''\... 
de pocos granos que siembjcaf» ; 

Este tal era casad®**' 
<e©mo lo man^ji y ordena 

• » Dios por el- Santo .Con ello» 
\ y nuestra madre la Iglesia, 

que los . nombres deJ.os:flt)s. • 
f aquí en silencio se quedau. 

., . .Viv%n los dos contentos 
'" aunque con mucha" pobreza í¿ 

el Cielo; les dio una hija 
de una estremada- belleza:, 
era en. todo-muy hermosa ,. 
mas tenia mala lengua , ¡ 
que las mugeres hermosas ,. 
ya se vé por la experiencia ' , 
son vanas y presumidas, . 
muy altivas y sobervias ; 
por s u g ra c la ba u t i s ai al 
ella se llama Gin-?sa , 
siempre adiaba con sus padres 

con pleyfos: ruidos pendencia* 
no habia paz ni quietud, 
era una continua guerra: 
llegó á la edad de quince años,, 
y á la Señora Ginesa 
no faltó quien la pidiese 

' para casarse con ella; *" 
:íen 'fiíi ; c asó con un mozo, 
qué tenia algo de hacienda* . 

,,qííe las njiigéres,-habiendo,'" 
todas están muy contentas» 
pero, si falta el dinero 
e^üíi infierno con ellas. 
H"o íiízo caso de sus padres»;' 
•perdiéndoles la obediencia,, 

. ni fes daba una limosna,, 
aunque pasaban miseria.» 
Aíjiil' comienzan ios casos» 
el Auditorio me.'atiendas 
sucedió que madre e hija 
las dos su niño parieran, 
y á la hija por desgracia, 

- el niño se le muriera, 
pero por ser el primero, 
muy gran- sentimiento hiciera» 
y sucedió que la madre 
el que sin leche se queda 
para criar á su h/jo, 

•. y mucho se desconsuela,. 
. Jhizo llorar i sus oj! fi* 
vertiendo*-lagrimas-- tiernas». 
Viendo el padre de Ginesa 
á su esposa en. tanta pena 
cogió,á su hijo en. sus brazos,. . 
del corazón :dulce .prenda, • "'. ..-
y fué en casa, dé la- hij 
tiernamente se lamenta, 
y la dixo estas razones: 
hija y amada Ginesa, 
por la Virgen Soberana, 
que de mi te coiBpadcseas: 
bien ves que. yo estol muy pobre 
pasando mucha miseria, 
y asi, este niño, 
8&ti cosa que agrade?1"" 



hija mía, el beneficio 
que la Magestad suprema 
te lo pagará en su Gloria. 
Respondió ingrata Ginesa 
á su padre así diciendo, 
muy altiva y muy sdbervia: 
Mire el viejo con que viene 
ahora con la impertinencia: 
vaya con Dios que no quiero, 
nadie me puede hacer fuerza, 
vaya V . á buscarle una ama, 
y sino allá se las abenga. 
Oyendo aquestas palabras, 
de aquella tigre tan fiera, 
el padre todo confuso, 
lleno de suma tristeza, 
se ha puesto de rodillas, 
llorando lagrimas tiernas, ' 
dixo el buen viejo á su hija: 
Es posible amada prenda, 
hija de mi corazón, 
que tan ingrata te muestras ? 
hazlo por amor de Dios , 
por ser tu hermano si quiera. 
Válgame el Cielo Divino I 
Jesús y que lances entran! 
aquí mi pluma desmaya , 
y mi pulso titubea. 
Todo es mil confusiones , 
congojas, sustos y penas , 
yo no puedo referirlas, 
es imposible que pueda , 
perdonen los circunstantes, 
porque suspendido queda ? 
pero en fin ya vuelvo en mi, 
parece que Dios me alienta. 
Respondió aquella malvada . 
con su tan maldita lengua :.,, 
No doy la leche á.mi hermano,. 
mas que viva ó mas que,muera, 
que primero yo mi leche 
á los demonios la diera. 
Entonces le dixo el padre, 
calb, cruel, desatenta, 
calle ; ákvc , fementida, . 

calla , traydora , y perversa, 
si tal blasfemia pronuncias, 
que quieres que te suceda ? 
Si echas tanta maldición, 
Dios quiera que te comprenda. 
E l padre viendo & su hija 
en todo ,tan descompuesta*, 
con el infante en sus brazos 
para su casa se fué, 
y la hija con su marido 
dentro en lá suya se queda, 
Ya fué llegada la noche, 
y dispusieron la cena, 
y después de haber cenado, 
de ir á costarse intentan, 
y por estar mas seguros, 
dentro en su quarto se encierran, 
psro antes que se acostaran, 
ay que lance los espera ! 
oyeron un grande estruendo: 
ya el temor los amedrenta, 
la casa se estremecía, 
parece se viene á tierra. 
Oyendo un tremendo ruido, 
como si fueran cadenas, 
quando de improviso vieron 
de repente abrir la puerta 
luego vieron á sus ojos, 
ó que visión tan horrenda; 
dos fierisimos demonios 
en figuras de culebras, 
que bien tenian de largo 
mas de dos varas y media. 
Ciñiéronla la cintura 
aquella infeliz Ginesa 
con sus caras tan horribles, 
y con las bocas abiertas, 
se agarraron á sus pechos., 
y la tenian sugeta, 
bebiendola sutilmente 
leche sangre de sus venas. 
La triste se lamentava, 
decia de es/a manera: 
Ay desdichada de mi! 
inas que nunca yo naciera, 

•y 



pues el Señor me castiga, 
por atrevida y blasfema, 
quien se echó la maldición, 
es justo que la comprenda. 
Ay de mi que estos demonios, 
estas malditas culebras, 
que me abrasan las entrañas, 
ay que el corazón me queman, 
que me estoy ardiendo viva 
que no hay quien me favorezca. 
Viéndola pues su marido 
en semejante tragedia, 
lleno de temor y miedo 
en casa del Cura se fué , 
pasmado y asombrado 
del caso le ha dado cuenta, 
donde quedó admirado 
caminan para la Iglesia, 
y con hisopo y caldera, 
con cruz y la estola puesta 
corriendo se fué á su casa, 
y á conjúrala comienzan : 
mientras mas la conjuraban 
á la desgraciada Ginesa , 
mucho mas la atormentaban 
los demonios de culebras. 
Conociendo -su pecado, 
arrepentida de veras 
pedia misericordia,, 
á la Magostad Suprema. 
Estuvo de aquesta suerte, 
padeciendo tantas penas 
hasta seis dias cabales, 
con castigo que esprimenta. 
Se cumplieron sus deseos 
ya se ve por la esperiencia, 
de dar leche á los demonios, 
como lo decia ella. 
A l cabo de los seis dias, 

. como referido queda, 
su padre viendo á su hija 
estar de aquella manera 
bebiendola los demonios, 

leche y sangre de sus venas. 
Dios la estava castigando, 
por maldiciente y blasfema: 
movido de compasión 
de ver cosa tan tremenda 
de rodillas se postró 
de corazón muy de veras 
de la Aurora Soberana, 
la Virgen y Madre nuestra, 
Señora de Monserrate, 
Divina y celestial Reyna, 
su verdadero Retrato 
con una Fé verdadera, 
y los Santos Evangelios 
en su pecho los venera. 
Se fué donde estava su hija5 

de rodillas se pusiera, 
saca un divino retrato 
de la refulgente Estrella, 
y los Santos Evangelios, 
este con sus manos puestas 
echos sus ojos dos fuentes, 
esta suplica comienza: 
O Virgen de Monserrate, 
Madre de piedad inmensa, 
Refugio de pecadores, 
Señora á tu hijo ruega 
de esta pobre pecadora 
que misericordia tenga. 
Apenas aquesto dixo, 
ó maraviila suprema, 
quando Dios permitió 
que la dexan de atormentar 
aquellas fieras culebras , 
y dando horibles bramidos 
presto 'desaparecieron. 
L a hija luego á su padre, 
humilde perdón pidiera: 
el padre la perdonó, 
de corazón muy de veras, 
y el Confesor la absolvió 
Dios nos dé á todos su gracia, 
y después la Glo i i ¡ eterna. 

VdlaáoVid : Por Fernando Santaren , Calle empedrada, año 1O17. 
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